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Pablo en Éfeso 

 

Hch.19.1-22 

Aconteció que entre tanto que Apolos estaba en Corinto, Pablo, después de recorrer las regiones 

superiores, vino a Éfeso, y hallando a ciertos discípulos, 2 les preguntó: 

—¿Recibisteis el Espíritu Santo cuando creísteis? 

Ellos le dijeron: 

—Ni siquiera habíamos oído que hubiera Espíritu Santo. 

3 Entonces dijo: 

—¿En qué, pues, fuisteis bautizados? 

Ellos dijeron: 

—En el bautismo de Juan. 

4 Dijo Pablo: 

—Juan bautizó con bautismo de arrepentimiento, diciendo al pueblo que creyeran en aquel que vendría 

después de él, esto es, en Jesús el Cristo. 

5 Cuando oyeron esto, fueron bautizados en el nombre del Señor Jesús. 6 Y habiéndoles impuesto 

Pablo las manos, vino sobre ellos el Espíritu Santo; y hablaban en lenguas y profetizaban. 7 Eran entre 

todos unos doce hombres. 

8 Entrando Pablo en la sinagoga, habló con valentía por espacio de tres meses, discutiendo y 

persuadiendo acerca del reino de Dios. 9 Pero como algunos se rehusaban a creer y maldecían el 

Camino delante de la multitud, Pablo se apartó de ellos y separó a los discípulos, discutiendo cada día 

en la escuela de uno llamado Tiranno. 10 Así continuó por espacio de dos años, de manera que todos 

los que habitaban en Asia, judíos y griegos, oyeron la palabra del Señor Jesús. 11 Y hacía Dios 

milagros extraordinarios por mano de Pablo, 12 de tal manera que hasta los pañuelos o delantales que 

habían tocado su cuerpo eran llevados a los enfermos, y las enfermedades se iban de ellos, y los 

espíritus malos salían. 

13 Pero algunos de los judíos, exorcistas ambulantes, intentaron invocar el nombre del Señor Jesús 

sobre los que tenían espíritus malos, diciendo: «¡Os conjuro por Jesús, el que predica Pablo!» 

14 Había siete hijos de un tal Esceva, judío, jefe de los sacerdotes, que hacían esto. 15 Pero 

respondiendo el espíritu malo, dijo: «A Jesús conozco y sé quién es Pablo, pero vosotros, ¿quiénes 

sois?» 

16 El hombre en quien estaba el espíritu malo, saltando sobre ellos y dominándolos, pudo más que 

ellos, de tal manera que huyeron de aquella casa desnudos y heridos. 17 Esto fue notorio a todos los 

que habitaban en Éfeso, así judíos como griegos; y tuvieron temor todos ellos, y era glorificado el 

nombre del Señor Jesús. 

18 Muchos de los que habían creído venían, confesando y dando cuenta de sus hechos. 19 Asimismo 

muchos de los que habían practicado la magia trajeron los libros y los quemaron delante de todos; y 

hecha la cuenta de su valor, hallaron que era de cincuenta mil piezas de plata. 20 Así crecía y 

prevalecía poderosamente la palabra del Señor. 



21 Pasadas estas cosas, Pablo se propuso en su espíritu ir a Jerusalén, después de recorrer Macedonia y 

Acaya. Decía él: «Después que haya estado allí, me será necesario ver también Roma.» 22 Envió 

entonces a Macedonia a dos de los que lo ayudaban, Timoteo y Erasto, y él se quedó por algún tiempo 

en Asia. 

 

El alboroto en Éfeso 

 

Hch.19.23-41 

23 Hubo por aquel tiempo un disturbio no pequeño acerca del Camino, 24 porque un platero llamado 

Demetrio, que hacía de plata templecillos de Diana, daba no poca ganancia a los artífices; 25 a los 

cuales, reunidos con los obreros del mismo oficio, dijo: 

—Sabéis que de este oficio obtenemos nuestra riqueza; 26 pero veis y oís que este Pablo, no solamente 

en Éfeso, sino en casi toda Asia, ha apartado a mucha gente con persuasión, diciendo que no son dioses 

los que se hacen con las manos. 27 Y no solamente hay peligro de que este nuestro negocio venga a 

desacreditarse, sino también que el templo de la gran diosa Diana sea estimado en nada y comience a 

ser destruida la majestad de aquella a quien venera toda Asia y el mundo entero. 

28 Cuando oyeron estas cosas se llenaron de ira, y gritaron, diciendo: «¡Grande es Diana de los 

efesios!» 

29 La ciudad se llenó de confusión, y a una se lanzaron al teatro, arrebatando a Gayo y a Aristarco, 

macedonios, compañeros de Pablo. 30 Pablo quería salir al pueblo, pero los discípulos no lo dejaron. 31 

También algunas de las autoridades de Asia, que eran amigos suyos, le enviaron recado rogándole que 

no se presentara en el teatro. 32 Unos, pues, gritaban una cosa y otros otra, porque la concurrencia 

estaba confusa y la mayoría no sabía por qué se habían reunido. 33 De entre la multitud sacaron a 

Alejandro, empujado por los judíos. Y Alejandro, pidiendo silencio con la mano, quiso hablar en su 

defensa ante el pueblo. 34 Pero cuando se dieron cuenta de que era judío, todos a una voz gritaron casi 

por dos horas: «¡Grande es Diana de los efesios!» 

35 Entonces el escribano, cuando apaciguó a la multitud, dijo: «Efesios, ¿y quién es el hombre que no 

sabe que la ciudad de los efesios es guardiana del templo de la gran diosa Diana, y de la imagen venida 

de Júpiter? 36 Puesto que esto no puede contradecirse, es necesario que os apacigüéis, y que nada 

hagáis precipitadamente, 37 porque habéis traído a estos hombres, que no son sacrílegos ni 

blasfemadores de vuestra diosa. 38 Que si Demetrio y los artífices que están con él tienen pleito contra 

alguno, audiencias se conceden y procónsules hay; acúsense los unos a los otros. 39 Y si demandáis 

alguna otra cosa, en legítima asamblea se puede decidir, 40 pues hay peligro de que seamos acusados 

de sedición por esto de hoy, ya que no existe causa alguna por la cual podamos dar razón de este 

alboroto.» 

41 Y habiendo dicho esto, despidió la asamblea. 

 

 

 

 

 

 



52-54 d.C. Primera Epístola a los Corintios.  Lugar donde se escribió: Éfeso. 

 

Salutación 

 

1 Co.1.1-3 

Pablo, llamado a ser apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, y el hermano Sóstenes, 2 a la iglesia 

de Dios que está en Corinto, a los santificados en Cristo Jesús, llamados a ser santos con todos los que 

en cualquier lugar invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo, Señor de ellos y nuestro. 3 Gracia y 

paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 

 

Acción de gracias por dones espirituales 

 

1 Co.1.4-9 

4 Gracias doy a mi Dios siempre por vosotros, por la gracia de Dios que os fue dada en Cristo Jesús, 5 

pues por medio de él habéis sido enriquecidos en todo, en toda palabra y en todo conocimiento, 6 en la 

medida en que el testimonio acerca de Cristo ha sido confirmado entre vosotros, 7 de tal manera que 

nada os falta en ningún don mientras esperáis la manifestación de nuestro Señor Jesucristo; 8 el cual 

también os mantendrá firmes hasta el fin, para que seáis irreprensibles en el día de nuestro Señor 

Jesucristo. 9 Fiel es Dios, por el cual fuisteis llamados a la comunión con su Hijo Jesucristo, nuestro 

Señor. 

 

¿Está dividido Cristo? 

 

1 Co.1.10-17 

10 Os ruego, pues, hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que habléis todos una misma 

cosa, y que no haya entre vosotros divisiones, sino que estéis perfectamente unidos en una misma 

mente y un mismo parecer, 11 porque he sido informado acerca de vosotros, hermanos míos, por los de 

Cloé, que hay entre vosotros contiendas. 12 Quiero decir, que cada uno de vosotros dice: «Yo soy de 

Pablo», «Yo, de Apolos», «Yo, de Cefas» o «Yo, de Cristo». 13 ¿Acaso está dividido Cristo? ¿Fue 

crucificado Pablo por vosotros? ¿O fuisteis bautizados en el nombre de Pablo? 

14 Doy gracias a Dios de que a ninguno de vosotros he bautizado, sino a Crispo y a Gayo, 15 para que 

ninguno diga que fue bautizado en mi nombre. 16 También bauticé a la familia de Estéfanas, pero de 

los demás no recuerdo si he bautizado a algún otro. 17 No me envió Cristo a bautizar, sino a predicar el 

evangelio; no con sabiduría de palabras, para que no se haga vana la cruz de Cristo. 

 

Cristo, poder y sabiduría de Dios 

 

1 Co.1.18-31 

18 La palabra de la cruz es locura a los que se pierden; pero a los que se salvan, esto es, a nosotros, es 

poder de Dios, 19 pues está escrito: 

«Destruiré la sabiduría de los sabios 

y frustraré la inteligencia de los inteligentes.» 



20 ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el escriba? ¿Dónde está el que discute asuntos de este mundo? 

¿Acaso no ha enloquecido Dios la sabiduría del mundo? 21 Puesto que el mundo, mediante su 

sabiduría, no reconoció a Dios a través de las obras que manifiestan su sabiduría, agradó a Dios salvar a 

los creyentes por la locura de la predicación. 

22 Los judíos piden señales y los griegos buscan sabiduría, 23 pero nosotros predicamos a Cristo 

crucificado, para los judíos ciertamente tropezadero, y para los gentiles locura. 

24 En cambio para los llamados, tanto judíos como griegos, Cristo es poder y sabiduría de Dios, 25 

porque lo insensato de Dios es más sabio que los hombres, y lo débil de Dios es más fuerte que los 

hombres. 

26 Considerad, pues, hermanos, vuestra vocación y ved que no hay muchos sabios según la carne, ni 

muchos poderosos, ni muchos nobles; 27 sino que lo necio del mundo escogió Dios para avergonzar a 

los sabios; y lo débil del mundo escogió Dios para avergonzar a lo fuerte; 28 y lo vil del mundo y lo 

menospreciado escogió Dios, y lo que no es, para deshacer lo que es, 29 a fin de que nadie se jacte en 

su presencia. 30 Pero por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho por Dios 

sabiduría, justificación, santificación y redención, 31 para que, como está escrito: «El que se gloría, 

gloríese en el Señor.» 

 

Proclamando a Cristo crucificado 

 

1 Co.2.1-5 

Así que, hermanos, cuando fui a vosotros para anunciaros el testimonio de Dios, no fui con excelencia 

de palabras o de sabiduría, 2 pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a 

éste crucificado. 3 Y estuve entre vosotros con debilidad, y mucho temor y temblor; 4 y ni mi palabra 

ni mi predicación fueron con palabras persuasivas de humana sabiduría, sino con demostración del 

Espíritu y de poder, 5 para que vuestra fe no esté fundada en la sabiduría de los hombres, sino en el 

poder de Dios. 

 

La revelación por el Espíritu de Dios 

 

1 Co.2.6-16 

6 Sin embargo, hablamos sabiduría entre los que han alcanzado madurez en la fe; no la sabiduría de 

este mundo ni de los poderosos de este mundo, que perecen. 7 Pero hablamos sabiduría de Dios en 

misterio, la sabiduría oculta que Dios predestinó antes de los siglos para nuestra gloria, 8 la cual 

ninguno de los poderosos de este mundo conoció, porque si la hubieran conocido, nunca habrían 

crucificado al Señor de la gloria. 9 Antes bien, como está escrito: 

«Cosas que ojo no vio ni oído oyó 

ni han subido al corazón del hombre, 

son las que Dios ha preparado para los que lo aman.» 

10 Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu, porque el Espíritu todo lo escudriña, aun lo 

profundo de Dios, 11 porque ¿quién de entre los hombres conoce las cosas del hombre, sino el espíritu 

del hombre que está en él? Del mismo modo, nadie conoció las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios. 



12 Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que proviene de Dios, para que 

sepamos lo que Dios nos ha concedido. 

13 De estas cosas hablamos, no con palabras enseñadas por la sabiduría humana, sino con las que 

enseña el Espíritu, acomodando lo espiritual a lo espiritual. 

14 Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura; 

y no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente. 15 En cambio, el espiritual juzga 

todas las cosas, sin que él sea juzgado por nadie. 16 ¿Quién conoció la mente del Señor? ¿Quién lo 

instruirá? Pues bien, nosotros tenemos la mente de Cristo. 


